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OFICINA INTERNACIONAL DEL TRABAJO GB.307/LILS/1 

 307.
a
 reunión 

Consejo de Administración Ginebra, marzo de 2010     

   
Comisión de Cuestiones Jurídicas y Normas Internacionales 
del Trabajo LILS 

 PARA DEBATE Y ORIENTACIÓN 

  

PRIMER PUNTO DEL ORDEN DEL DÍA 

Medidas relativas a la representación 
de los delegados de los empleadores 
y de los trabajadores en la Conferencia 
Internacional del Trabajo: Cómo corregir 
el desequilibrio en las delegaciones 
tripartitas 

1. En su 98.ª reunión (2009), la Comisión de Verificación de Poderes de la Conferencia 

Internacional del Trabajo examinó varios casos relativos a delegaciones en las que el 

número de consejeros técnicos designados para acompañar al delegado de los trabajadores 

era desproporcionadamente bajo en relación con el número de consejeros técnicos 

designados para acompañar a los delegados gubernamentales. Los gobiernos implicados 

habían alegado que las actuales restricciones presupuestarias justificaban este 

desequilibrio. Siguiendo la recomendación de la Comisión de Verificación de Poderes, la 

Conferencia pidió al Consejo de Administración que considerara la posibilidad de adoptar 

medidas para mejorar la situación a este respecto 
1
. Convendría señalar que esta cuestión 

no se plantea por primera vez, ni mucho menos, ya que en las reuniones de la Comisión de 

Verificación de Poderes celebradas a lo largo de los 35 últimos años se han señalado casos 

de desequilibrio en la composición de las delegaciones tripartitas enviadas a la 

Conferencia. 

2. En el presente documento se pretende proporcionar antecedentes fácticos y jurídicos en 

relación con esta cuestión para que la Comisión pueda examinarla. 

El requisito del equilibrio en la composición  
de las delegaciones tripartitas 

3. Tal como indicó la Comisión de Verificación de Poderes: 

… existe un principio general en cuya virtud los gobiernos deben enviar a la Conferencia 

delegaciones que no adolezcan de un desequilibrio grave y manifiesto entre las tres partes, y 

 

1
 OIT: Actas Provisionales núm. 4C, Conferencia Internacional del Trabajo, 98.ª reunión, Ginebra, 

2009, párrafo 122. 



GB.307/LILS/1 

 

2 GB307-LILS_1_[2010-02-0354-2]-Sp.doc  

de forma que el Gobierno, los empleadores y los trabajadores tengan una capacidad 

comparable para participar activamente en las labores de la Conferencia. Este principio puede 

inferirse directamente del principio del tripartismo reflejado en la Constitución de la OIT, y en 

particular en su artículo 3, relativo a las delegaciones enviadas ante la Conferencia, y el 

artículo I, d) de la Declaración de Filadelfia (1944) y la Resolución sobre el fortalecimiento 

del tripartismo en el conjunto de las actividades de la Organización Internacional del 

Trabajo, adoptada por la Conferencia Internacional del Trabajo el 21 de junio de 1971 
2
. 

4. En virtud de los párrafos 1 y 2 del artículo 3 de la Constitución de la OIT, la Conferencia 

se compone de cuatro representantes de cada uno de los Miembros: dos delegados del 

gobierno, un delegado de los empleadores y un delegado de los trabajadores, cada uno de 

los cuales puede estar acompañado de dos consejeros técnicos, como máximo, por cada 

uno de los puntos que figuren en el orden del día de la reunión. Si bien de los términos y de 

los antecedentes legislativos del párrafo 2 se desprende claramente que los Miembros no 

tienen la obligación de designar consejeros técnicos, estas disposiciones sugieren no 

obstante que debe haber una distribución equitativa de los consejeros técnicos entre los tres 

Grupos o, para ser más exactos, entre los cuatro delegados, cuando se hayan designado 

consejeros técnicos. 

5. El tripartismo lleva implícita la noción de equilibrio entre los tres Grupos, aunque este 

principio quedara mitigado cuando en la Constitución se decidió que los gobiernos 

tuvieran doble peso en comparación con cada uno de los otros dos Grupos en el proceso 

final de adopción de decisiones. En la Declaración de Filadelfia (1944) se afirma que la 

OIT debe proseguir mediante un «esfuerzo internacional continuo y concertado, en el cual 

los representantes de los trabajadores y de los empleadores, colaborando en un pie de 

igualdad con los representantes de los gobiernos, participen en discusiones libres y en 

decisiones de carácter democrático (…)» (Parte I, d)). Este pasaje también se retomó en la 

resolución, adoptada por la Conferencia en 1971, sobre el fortalecimiento del tripartismo 

mencionada por la Comisión de Verificación de Poderes, en la que, entre otras cosas, se 

invitaba al Consejo de Administración a «estudiar todas las medidas necesarias para 

asegurar la plena eficacia de la estructura tripartita en lo que respecta a la gama completa 

de actividades de la Organización Internacional del Trabajo (…)». 

6. En la práctica, la principal función de los consejeros técnicos es participar en las labores de 

las comisiones de la Conferencia en calidad de miembros titulares o adjuntos en virtud de 

lo dispuesto en el Reglamento de la Conferencia y a través de las reuniones de los 

respectivos Grupos de la Comisión. Como habitualmente hay cuatro o cinco comisiones 

tripartitas importantes trabajando simultáneamente en cualquier reunión ordinaria de la 

Conferencia, el número de consejeros técnicos designados para cada una de las partes de la 

delegación tripartita determina, en buena medida, la capacidad de cada una de esas partes 

para participar activamente en las labores sustantivas de la Conferencia. Por este motivo, 

un desequilibrio grave en la composición de las delegaciones tripartitas puede afectar al 

propio tripartismo, al hacer más difícil que los interlocutores sociales desempeñen la 

función que les corresponde en virtud de la Constitución. 

 

2
 Íbid. 
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El mandato de la Comisión de Verificación 
de Poderes en lo que respecta al desequilibrio 
en la composición de las delegaciones 
tripartitas 

7. La Comisión de Verificación de Poderes ha abordado la cuestión del desequilibrio en la 

composición de las delegaciones tripartitas con arreglo a su mandato general relativo a la 

composición de la Conferencia. Desde 1965, esta Comisión ha indicado sistemáticamente, 

en las sucesivas reuniones de la Conferencia, la existencia de cierto desequilibrio entre el 

número de consejeros técnicos designados para cada Grupo. A lo largo de los años, en las 

observaciones de la Comisión tan sólo se ha pasado de «señala[r] a la atención de los 

gobiernos la conveniencia» de reducir este desequilibrio a «insta[r] a los gobiernos a que 

hagan un esfuerzo genuino» para reducirlo en los últimos años. Atendiendo a este mandato 

general, en la última reunión de la Conferencia, la Comisión de Verificación de Poderes 

aceptó examinar una comunicación del Grupo de los Trabajadores sobre un caso de 

desequilibrio advertido en la composición de una delegación. 

8. En cambio, la Comisión de Verificación de Poderes tiene un mandato específico en lo que 

respecta al desequilibrio en el pago de los gastos de viaje y estancia de los consejeros 

técnicos en virtud de lo dispuesto en el artículo 26 ter, 1, b) del Reglamento de la 

Conferencia. Con arreglo a esta disposición, la Comisión de Verificación de Poderes puede 

examinar las quejas en que se alegue que un Miembro no ha cumplido lo dispuesto en el 

apartado a) del párrafo 2 del artículo 13 de la Constitución, que obliga a los gobiernos a 

pagar los gastos de viaje y estancia de sus delegaciones tripartitas, cuando en la queja se 

alegue «un desequilibrio grave y manifiesto entre el número de consejeros técnicos de los 

empleadores o de los trabajadores cuyos gastos se hayan sufragado en la delegación de que 

se trate, y el número de consejeros técnicos nombrados para los delegados 

gubernamentales de dicha delegación». En esos casos, la cuestión no reside tanto en saber 

cuál es el número de consejeros técnicos acreditados para cada delegado, sino más bien 

cuál es el número de consejeros técnicos acreditados de las distintas partes a los que el 

gobierno ha pagado estos gastos. Así pues, si bien algunos casos de desequilibrio en la 

composición de las delegaciones pueden tratarse parcialmente a través de una queja 

derivada del hecho de que se alega, además, un desequilibrio grave y manifiesto en lo que 

respecta al pago de estos gastos, otros casos pueden no reunir las condiciones de 

admisibilidad de una queja, en particular la condición de que la queja sea presentada por 

un consejero técnico acreditado que alegue la falta de pago de los gastos de viaje y 

estancia, o bien una organización o persona que actúe en su nombre (artículo 26 ter, 2, b) 

del Reglamento de la Conferencia). 

Casos de desequilibrio en la composición 
de las delegaciones tripartitas 

9. Se puede estimar el número total de casos de desequilibrio en las delegaciones a partir de 

las cifras de delegados y consejeros técnicos acreditados que se publican en el breve 

informe sobre los poderes que el Presidente del Consejo de Administración presenta el día 

de apertura de cada reunión de la Conferencia. En el cuadro 1 se muestra el número de 

consejeros técnicos acreditados en las últimas cinco reuniones ordinarias. 
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Cuadro 1. Número total de consejeros técnicos acreditados 

Reunión Gobiernos Empleadores Trabajadores 

98.ª reunión (2009) 954 419 520 

97.ª reunión (2008) 1.030 491 607 

96.ª reunión (2007) 1.017 475 595 

95.ª reunión (2006) 948 483 565 

93.ª reunión (2005) 1.001 444 545 

10. De estas cifras se desprende que, en conjunto, la composición de las delegaciones 

tripartitas enviadas a la Conferencia se ha mantenido en buena parte dentro de los límites 

del «modelo» del artículo 3 de la Constitución, ya que el número de consejeros técnicos 

gubernamentales coincide aproximadamente con la suma del número de consejeros 

técnicos de los empleadores y de los trabajadores. También se observa que el número total 

de consejeros técnicos de los trabajadores ha sido sistemáticamente superior al número de 

consejeros técnicos de los empleadores. 

11. Para poder examinar estas cifras más a fondo, es necesario determinar lo que podría 

considerarse un desequilibrio lo suficientemente importante como para afectar al 

tripartismo. Sobre la base de los casos en que la Comisión de Verificación de Poderes 

advirtió un desequilibrio grave y manifiesto en la 98.ª reunión (2009) de la Conferencia y 

que motivaron la solicitud cursada al Consejo de Administración para que examinara la 

situación 
3
, una fórmula posible para ilustrar el desequilibrio sería: existe un desequilibrio 

importante 1) si el número de consejeros técnicos acreditados de los empleadores o de los 

trabajadores es inferior a una cuarta parte del número de consejeros técnicos acreditados de 

los gobiernos (siempre y cuando haya un mínimo de cuatro consejeros técnicos de los 

gobiernos) 
4
, o 2) si el número de consejeros técnicos acreditados para uno de los 

delegados no gubernamentales (empleador o trabajador) es inferior a la mitad del número 

de consejeros técnicos acreditados para el otro delegado no gubernamental (siempre y 

cuando se hayan designado dos consejeros técnicos como mínimo para el primer delegado 

no gubernamental) 
5
. Según esta fórmula, se registró un desequilibrio importante en la 

composición de las delegaciones tripartitas en las cinco últimas reuniones ordinarias de la 

Conferencia, tal como se indica en los cuadros que figuran a continuación. 

 

3
 En el caso de la Queja relativa a un desequilibrio grave y manifiesto entre el número de 

consejeros técnicos de los trabajadores y de consejeros técnicos gubernamentales cuyos gastos ha 

sufragado el Gobierno de Italia (Actas Provisionales núm. 4C, Conferencia Internacional del 

Trabajo, 98.ª reunión, Ginebra, 2009, párrafos 97 a 100), el número de consejeros técnicos 

acreditados para los gobiernos y para los trabajadores era, respectivamente, de 10 y 2; en el caso de 

la Comunicación relativa a la delegación de los trabajadores de Irlanda (íbid, párrafos 118 a 121), 

las cifras respectivas eran de 7 y 0. 

4
 La condición indicada entre paréntesis excluye los casos en que no se ha designado a ningún 

consejero técnico para una de las partes, pero la diferencia en cifras absolutas no es lo 

suficientemente grande (por ejemplo, 3 G – 0 E – 0 T). 

5
 Al no haberse planteado casos de discrepancia entre los empleadores y los trabajadores en la 

Conferencia en los últimos años, esta alternativa es una simple adaptación de la fórmula basada en 

la relación entre los gobiernos y los empleadores o los trabajadores teniendo en cuenta la relación 

gobierno-empleador-trabajador prevista en el artículo 3 de la Constitución. 
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Cuadro 2. Delegaciones en las que existe un desequilibrio entre el número de consejeros técnicos 
acreditados para los gobiernos y el número de consejeros técnicos de los empleadores 
o de los trabajadores o de ambos Grupos  

Reunión en perjuicio de los 
empleadores 

solamente 

en perjuicio de los 
trabajadores 

solamente 

en perjuicio de los 
empleadores y de los 

trabajadores 

Total 

98.ª reunión (2009) 17 6 12 35 

97.ª reunión (2008) 8 7 22 37 

96.ª reunión (2007) 13 8 14 35 

95.ª reunión (2006) 13 7 12 32 

93.ª reunión (2005) 17 4 16 37 

Cuadro 3. Delegaciones en las que existe un desequilibrio entre el número de consejeros técnicos 
acreditados para uno de los delegados no gubernamentales y el número de consejeros 
técnicos  acreditados para el otro delegado no gubernamental 

Reunión en perjuicio de los trabajadores   en perjuicio de los empleadores Total 

98.ª reunión (2009) 9  21 30 

97.ª reunión (2008) 7  26 33 

96.ª reunión (2007) 8  30 38 

95.ª reunión (2006) 12  18 30 

93.ª reunión (2005) 5  22 27 

12. Como el número de delegaciones que asistieron a esas reuniones de la Conferencia fue de 

entre 166 y 170, de las cifras indicadas más arriba se desprende que podría haber existido 

un desequilibrio importante hasta en una quinta parte de todas las delegaciones en lo que 

respecta a la relación entre el número de consejeros técnicos gubernamentales y el número 

de consejeros técnicos no gubernamentales, y un desequilibrio un poco menos importante, 

por término medio, en lo que respecta a la relación entre el número de consejeros técnicos 

de los empleadores y el número de consejeros técnicos de los trabajadores. Ahora bien, se 

debe señalar que esas cifras no reflejan las razones de un desequilibrio aparente en una 

delegación, algunas de los cuales pueden ser legítimas y bona fide. Así, por ejemplo, un 

gobierno puede designar para sí mismo, o para uno de los delegados no gubernamentales, 

un número relativamente elevado de consejeros técnicos, que no asistirán simultáneamente 

a la Conferencia, con lo cual el equilibrio tripartito no se verá afectado. Ello puede deberse 

a la alternancia entre los consejeros técnicos o a que, en el momento de la presentación de 

los poderes, el gobierno no está seguro de cuál de las personas designadas asistirá 

finalmente a la Conferencia. Para identificar este tipo de casos, la lista de delegados y 

consejeros técnicos acreditados podría compararse con la lista de delegados y consejeros 

técnicos inscritos. Ahora bien, esta última lista no es totalmente fiable, ya que la falta de 

asistencia o la partida de los consejeros técnicos no se notifica sistemáticamente a la 

secretaría de la Conferencia. Además, algunas veces las misiones permanentes inscriben 

por poder a consejeros técnicos que, de hecho, no asistirán o no asisten todavía a la 

Conferencia. 

Posibles medidas destinadas a mejorar la situación 

13. Habida cuenta de que los reiterados llamamientos dirigidos por la Comisión de 

Verificación de Poderes a los gobiernos en los 35 últimos años para que redujeran el 

desequilibrio en las delegaciones tripartitas no parecen haber surtido efecto, dicha 
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comisión podría contemplar la posibilidad de adoptar las medidas enumeradas a 

continuación, por separado o conjuntamente, dentro de los límites de su mandato actual y 

sin que tuviera que modificarse el Reglamento de la Conferencia. 

a) En los informes presentados a la Conferencia, la Comisión de Verificación de Poderes 

podría publicar cifras que mostraran el número de Estados Miembros en cuyas 

delegaciones se considera que existe un desequilibrio importante. Esta Comisión 

tendría en cuenta las explicaciones que tal vez deseen proporcionar los gobiernos que 

se encuentran en esta situación e informaría sobre las mismas. 

b) La Comisión de Verificación de Poderes podría identificar un número limitado de 

casos más graves de desequilibrio en la composición de las delegaciones tripartitas e 

invitar a cada uno de los gobiernos implicados a exponer los motivos por los que 

existe semejante desequilibrio en su delegación. Esta información se transmitiría a la 

Conferencia en uno de los informes relativos a los poderes. 

c) Con el fin de conferir mayor autoridad y visibilidad a los llamamientos dirigidos a los 

gobiernos, la Comisión de Verificación de Poderes podría proponer un proyecto de 

resolución a efectos de su adopción por la Conferencia. En esta resolución se podría 

solicitar al Director General que examinara en qué medida y por qué motivos los 

Miembros no están cumpliendo con su obligación de enviar delegaciones tripartitas 

razonablemente equilibradas a la Conferencia y que transmitiera esta información al 

Consejo de Administración 
6
. 

14. El Consejo de Administración y la Conferencia también podrían considerar la posibilidad 

de modificar el Reglamento de la Conferencia para otorgar a la Comisión de Verificación 

de Poderes el mandato adicional de examinar determinadas demandas (protestas) cuando 

se haya alegado un desequilibrio importante en una delegación tripartita. 

 

Ginebra, 19 de febrero de 2010.  

 

Este documento se presenta para debate y orientación.  

 

 

6
 Ello podría redundar en la introducción de un tipo de control similar al previsto en el párrafo 2, g), ii) 

(relativo a las delegaciones incompletas) de la Resolución sobre el fortalecimiento del tripartismo en el 

conjunto de las actividades de la Organización Internacional del Trabajo de 1971. 


